
Dejarle hacer

Hasta que hablen las urnas, 
solo caben las respuestas de 
la sociedad civil a Sánchez

IÑAKI EZKERRA

No tengo árbol de Navidad. Lo tuve, 
pero desapareció sin dejar rastro. 
No sé si le crecieron las raíces y echó 

a andar o, simplemente, se rompió y lo tiré 
a la basura. Esto último es menos poético, 
pero más probable. El caso es que en la caja 
en la que lo guardaba no queda ni una rama. 
Eso sí, ahí están las bolas y el espumillón; 
rastros de que, alguna vez, esa caja contu-
vo una fiesta.  

La casa también echa de menos el ár-
bol. Sabe que, por la Inmaculada, la gen-

te ya ha colocado la decoración navideña. 
En mi barrio, algunas plantas bajas tie-
nen tal despliegue de luz y de color en la fa-
chada que oscilan entre la tómbola de los 
Hermanos Pichichi y el puticlub de polígo-
no. Mi casa, en cambio, parece una celda 
cisterciense: solo hay una flor de Pascua 
medio mustia y un nacimiento blanco y 
minimalista. Y la casa protesta, y cruje, y 
se queja, porque ella es de la escuela chu-
rrigueresca y cree que más es más y me-
jor. Quiere un árbol gigante, abigarrado, 

abrumador, lleno de lazos, estrellas, guir-
naldas y querubines; un árbol que podría 
servir como fondo a Norma Duval y Marc 
Ostarcevic para felicitar las Navidades de 
los 80 con aquellas fotos en las que ella 
aparecía envuelta en terciopelos, él aso-
maba la cabeza por el cuello apretado de 
la camisa con pajarita y los chiquillos, dis-
frazados de Príncipe de Beukelaer, inten-
taban disimular con una sonrisa el ren-
cor que comenzaban a acumular hacia 
sus padres por exhibirlos con esas pintas.  

Harta de oír refunfuñar a la casa, me 
he ido al chino a por un árbol. Y también 
he comprado decoración a tutiplén, cla-
ro. Pero me parece que me he pasado po-
niendo luces en la fachada: esta tarde le 
he abierto al repartidor de Amazon y me 
ha preguntado a cuánto estaba el descor-
che.

La Delegación del Gobierno ha so-
licitado al Ayuntamiento de Usur-
bil que renombre la plaza Joxe 
Martín Sagardia, ya que fue 
miembro de la banda terrorista 

ETA-m. La alcaldesa ha replicado que se 
trata de una víctima del terrorismo. El pro-
blema es que ambas cosas son verdad.  

Sagardia es uno de los victimarios-víc-
timas: autores materiales o intelectuales 
de violencia política que fallecieron en ac-
tos de violencia ilegítimos. De vez en cuan-
do se desatan polémicas sobre estos per-
sonajes, pero podríamos evitarlas si llega-
mos a un consenso básico: aplicar la mis-
ma norma a todos ellos.  

Por supuesto, lo primero es identificar-
los. ¿Quiénes son? Una tipología es la de 
los victimarios del franquismo-víctimas 
del terrorismo. Melitón Manzanas, jefe de 
la Brigada de Investigación Social de San 
Sebastián, que perseguía y torturaba a an-
tifranquistas, fue asesinado por ETA en 
agosto de 1968. En diciembre de 1973 una 
bomba mató al almirante Luis Carrero Blan-
co, presidente del Gobierno de la dictadu-
ra.  

Otra es la de los terroristas que, acusa-
dos de asesinato, fueron condenados a 
muerte por consejos de guerra franquis-
tas sin garantías. En marzo de 1974 Salva-
dor Puig Antich, exmilitante del MIL, fue 
agarrotado. En septiembre de 1975 fueron 
fusilados tres integrantes del FRAP –José 
Humberto Baena, José Luis Sánchez y Ra-
món García– y los de ETA-pm Ángel Otae-
gi y Juan Paredes (‘Txiki’).  

También hubo terroristas víctimas de la 
violencia policial ilegitima. En la Transi-
ción se registraron muertes por ‘gatillo fá-
cil’ o malos tratos a manos de ciertos agen-
tes de la ley. Por ejemplo, el etarra Joseba 
Arregi falleció en febrero de 1981 a conse-
cuencia de las torturas a las que le habían 
sometido.  

No olvidamos a los terroristas que su-
frieron atentados. Durante la Transición el 
terrorismo parapolicial causó una treinte-
na de víctimas mortales. Desde 1983 a 1987 

los GAL asesinaron a 27 personas. Bastan-
tes de ellas eran ‘errores’, pero otras eran te-
rroristas. Citaremos algunos. En diciem-
bre de 1978 una bomba-lapa segó la vida 
de José Miguel Beñarán (‘Argala’), líder de 
ETA-m. Dos años después su compañero 
J. M. Sagardia corrió la misma suerte. Fran-
cisco J. Martín y Aurelio Fernández, miem-
bros de los Grapo, fueron tiroteados en ju-
nio de 1979. Los GAL asesinaron a los eta-
rras José Antonio Lasa y José Ignacio Za-
bala en octubre de 1983. 

Otros fueron víctimas de la misma ban-
da a la que habían pertenecido. En noviem-
bre de 1978 ETA asesinó al exetarra Joa-
quín Azaola, que cuatro años antes había 
dado al traste con el plan de secuestro de 
Juan Carlos y su familia. En junio de 1980 
un pistolero acabó con la vida del antiguo 
integrante de ETA Tomás Sulibarria, acu-
sado de «infiltrado». En enero de 1981 los 
camaradas del terrorista José Luis Oliva lo 
mataron por gastarse parte del botín de un 
atraco. En febrero de 1984 el exetarra Mi-
kel Solaun fue asesinado por haber evitado 
una masacre. Y en septiembre de 1986 An-

tonio López (’Kubati’) disparó a Dolores 
González (’Yoyes’), desvinculada de ETA-
m desde 1978. 

Referencia específica merecen los terro-
ristas que fueron víctimas de autoría du-
dosa. El líder de ETA-pm Eduardo Moreno 
Bergaretxe (’Pertur’) desapareció en julio 
de 1976. Todavía hoy no sabemos quién lo 
mató. Lo mismo ocurre con José Miguel 
Etxeberria (’Naparra’), dirigente de los Co-
mandos autónomos del que se pierde la 
pista en junio de 1980. Por último, Juan Ig-
nacio González, cabecilla del ultraderechis-
ta y violento Frente de la Juventud, fue ase-
sinado por desconocidos en diciembre de 
1980. 

¿Qué hacer con los victimarios-víctimas? 
Partiendo de la universalidad del derecho 
a la vida, no distingamos entre unos y otros 
dependiendo de en qué filas militaban o 
de quién los mató. Son iguales y se les debe 
medir por el mismo rasero.  

Como al resto de los damnificados, se-
ría conveniente que las instituciones reco-
nociesen a los victimarios-víctimas. Y que 
aparezcan en libros, unidades didácticas, ex-
posiciones, redes sociales... Por supuesto, 
dejando constancia tanto de su condición 
de víctimas como de las sombras de su pa-
sado. Ambas facetas son inseparables.  

No obstante, reconocer no es lo mismo 
que homenajear. Y es que, cuando se ho-
menajea a este tipo de personajes, se co-
meten tres errores. Uno, falsear su currí-
culo y, por ende, la historia. Dos, revictimi-
zar a sus víctimas. Y, tres, transmitir un 
mensaje peligroso a los jóvenes. 

Acabemos con los homenajes a los vic-
timarios-víctimas: los monumentos con-
memorativos, como el dedicado a Carrero 
Blanco en su localidad natal, Santoña; las 
medallas, como la que se concedió a títu-
lo póstumo a Manzanas; los nombres en el 
callejero, como la plaza Sagardia de Usur-
bil; y los actos públicos en su honor, como 
los que se siguen tributando a miembros 
de ETA.  

¿Podemos llegar a un consenso sobre 
esto?

¿Qué hacemos con la plaza?
GAIZKA FERNÁNDEZ SOLDEVILLA 

Historiador

JOSÉ IBARROLA

Conviene que las instituciones reconozcan a los que son victimarios y víctimas.  
Pero reconocer no es homenajear, habría que desterrar sus nombres del callejero

Es un hecho: la espectacular opera-
ción de desmontaje de los seguros y 
resistencias más básicos del sistema 

democrático que Sánchez perpetra estos 
días con una impunidad insólita no está te-
niendo en los partidos de la oposición, ni 
en los medios de comunicación, ni en la ca-
lle la respuesta que ha tenido cualquier cau-
sa de medio pelo. Hasta una manifa convo-
cada por el Pacma contra el consumo de ja-
món de Jabugo tendría más tirón en estos 
momentos que la escasa indignación co-
lectiva que parece despertar este ofreci-
miento en bandeja al secesionismo cata-
lán de un Código Penal a la carta y de un 
bricolage judicial que es a todas luces in-
constitucional, pero que en el mejor de los 
casos se corregirá a largo plazo y sin que 
tenga el menor coste legal para su mayor 
responsable.  

¿A quién apelar? ¿A los propios jueces, 
a los que se está neutralizando y a los que 
se les ha llegado a amenazar con conse-
cuencias penales? ¿A las mismas institu-
ciones que son precisamente la grandes 
víctimas de este obsceno asalto a la estruc-
tura de equilibrios y contrapesos diseñada 
con el objetivo de garantizar la separación 
de poderes del Estado de Derecho y evitar 
lo que ahora se está haciendo? ¿A la UE que 
no puede interferir en los retoques arbitra-
rios a los delitos de sedición y malversa-
ción sino sólo entrar, pero tarde y al humo 
de las velas, en esa rebaja sanchista de la 
mayoría exigible al Consejo General del Po-
der Judicial para la renovación de magis-
trados del Tribunal Constitucional? 

Dejarle hacer. No hay otra. Estamos en 
manos de un gamberrismo político sin pre-
cedentes, pero hasta que hablen las urnas  
las únicas respuestas que hoy caben a éste 
son las de la sociedad civil (la opinión pú-
blica, la denuncia mediática, las moviliza-
ciones…) y las del constitucionalismo polí-
tico: esa denuncia retórica, que en las Cor-
tes no alcanza la temperatura que debería 
adquirir una situación de desamparo na-
cional como la que padecemos, y esa mo-
ción de censura que reclaman Vox y Ciu-
dadanos, pero que debería encabezar un 
PP cuyo líder tiene como punto estrella de 
su programa ‘no parecerse a Pedro Sán-
chez’. ¿De veras le parece a Feijóo tan difí-
cil y meritorio no parecerse al peor de los 
presidentes que este país ha tenido? ¿Qué 
sentido tiene ganar a Sánchez en unas elec-
ciones si se llega a ese triunfo con un dis-
curso vacío que no rebata ideológicamen-
te y punto por punto todos los delirios de-
magógicos del sanchismo? El único senti-
do que tiene ganar unas elecciones es el de 
hacer de esta orgía populista una vacuna 
que nos inmunice contra su reedición en 
el futuro. O sea, hacer lo que no hizo Rajoy, 
no tropezar de nuevo en la misma piedra 
de 2011, que nos ha traído a donde hoy es-
tamos.

De luz y de color
ROSA PALO
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